
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Materia: ENFERMERIA 

GERONTOGERIATRICA 

 Carrera: Enfermería  

 Semestre/ cuatrimestre: 6°B 

 Alumna: Mara del Rocío 

Gómez López  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Síndrome 

geriátrico 

El síndrome geriátrico se utiliza para 

referirse a un conjunto de cuadros. 

Estos habitualmente son originados 

por la conjunción de una serie de 

enfermedades que alcanzan una 

enorme prevalencia en el anciano, y 

que son frecuente origen de 

incapacidad funcional o social. 

En un principio, con la 

denominación de síndromes 

geriátricos se hacía referencia a 

las características que 

presentaban con más frecuencia 

los ancianos ingresados en 

servicios de Geriatría, respecto a 

los de otros servicios. 

Los grandes síndromes 

geriátricos, también 

conocidos como los 4 

gigantes de la Geriatría, 

incluyen: 

 Inmovilidad: Este 

síndrome es considerado 

como una vía común, a 

través de la cual muchas 

enfermedades y 

trastornos del adulto 

mayor producen gran 

discapacidad. 

Los problemas de movilidad 

afectan a casi el 20% de los 

individuos mayores de 65 años. A 

partir de los 75 años, 

aproximadamente el 50% de los 

ancianos tiene problemas para 

salir de su casa y un 20% se halla 

confinado en su domicilio. 

 Inestabilidad y caídas: La caída se define 

como la precipitación repentina al suelo, 

que se produce de forma involuntaria, y 

que puede acompañarse o no, de 

pérdida de conciencia. 

Epidemiológicamente, los accidentes son 

la sexta causa de mortalidad en personas 

mayores de 75 años, y de éstos, las 

caídas son la principal causa. 

 Incontinencia urinaria: se 

define como la pérdida 

involuntaria de orina, que es 

objetivamente demostrable y 

que constituye un problema 

social e higiénico. 

 Deterioro cognitivo: se 

define como una pérdida o 

reducción, temporal o 

permanente, de varias 

funciones mentales 

superiores, en personas que 

las conservaban intactas 

previamente. 

La frecuencia del deterioro cognitivo varía 

ampliamente de unos colectivos a otros; 

así, en los ancianos que viven en la 

comunidad, afecta a un 15% de los 

mayores de 65 años, incrementándose su 

frecuencia en función de la edad, de 

modo que en personas que superan los 

80 años, su frecuencia casi se duplica (25-

30%). 


